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			LOS 10 PODERES DEL ÉXITO
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			Para ti, papá, por enseñarme
a materializar mis sueños

		

	
		
			​

		

		
			Tus hijos no son tus hijos, son hijos e hijas de la vida, deseosa de sí misma.

			No vienen de ti, sino a través de ti, y aunque estén contigo, no te pertenecen.

			Puedes darles tu amor, pero no tus pensamientos, pues ellos tienen sus propios pensamientos.

			Puedes abrigar sus cuerpos, pero no sus almas, porque ellos viven en la casa del mañana, que no puedes visitar, ni siquiera en sueños.

			Puedes esforzarte en ser como ellos, pero no procures hacerles semejantes a ti, porque la vida no retrocede ni se detiene en el ayer.

			Tú eres el arco del cual tus hijos, como flechas vivas, son lanzados. Deja que la inclinación, en tu mano de arquero, sea para la felicidad.

			KHALIL GIBRAN

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Mi secreto infalible: los 10 poderes

		

	
		
			​

			«El éxito no es lo que consigues, es en lo que te conviertes para conseguirlo».

			JIM ROHN

			Hace poco, en una entrevista me preguntaron que cómo había conseguido tener éxito tan joven, que cómo había logrado asegurarme un futuro millonario a los veinticinco años. Preferí no responder. Sentí que me era imposible desvelarlo así, en un minuto. Por eso, aquí estoy, dispuesta a desentrañar ese misterio.

			No tengo ninguna duda de que mi éxito se debe a que, desde que tengo uso de razón, he implementado los 10 poderes. Y hoy me atrevo a decir que cualquiera que los ponga en práctica será capaz de encontrar su propósito y tener la vida que desea.

			Las personas crecen pensando que para alcanzar el éxito deben tener una edad avanzada, pasar primero por la universidad, matricularse en los mejores másteres, trabajar duro, trabajar duro y trabajar duro con pocas o cero vacaciones. La verdad, tiene sentido, porque así es como nos han programado las generaciones anteriores y, a ellos, las anteriores que, a su vez, venían de sufrir una dura posguerra.

			Nos han programado, tanto en el colegio como en casa, para vivir con ansiedad y escasez. Nos programan para ser mediocres o, en el mejor de los casos, para tener una vida, como dirían los ingleses, average. Muchas personas, que viven en esa constante lucha día a día, terminan dándose cuenta de que han ido en la dirección contraria al éxito. Pero ¿qué es el éxito?

			Para mí, el éxito es saber disfrutar y valorar cada instante. Es trabajar en aquello que me ilusiona y apasiona. Es sentir que estoy donde tengo que estar, sin hacer más que lo que estoy haciendo. Es estar presente. Éxito es dar pequeños pasos diarios para conseguir nuestro objetivo máximo en esta vida: convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos, sacando todo nuestro potencial.

			Imagina el éxito como si fuera el agua de un río que fluye entre montañas y valles; que se encuentra con animales salvajes, maleza, dificultades paisajísticas, pero que, después del recorrido, va a dar al mar inmenso y abundante.

			Para alcanzar el éxito debes flotar en esa agua y dejarte llevar como una pluma tendida sobre ella. Cuando sobrecargas la mente de todas estas luchas cotidianas que causan estrés, angustia y ansiedad es como si nadaras a contracorriente: por más que te esfuerces, no avanzas y antes de que puedas descubrir el maravilloso viaje que es la vida, acabas sin energía y terminas hundiéndote.

			Cuando esto ocurre, y el peso se hace imposible de sobrellevar, las personas se dan cuenta de que nunca les han enseñado a flotar por el río de la vida. Uno de mis autores preferidos, Miguel Delibes, decía en su obra La partida: «¿Por qué si uno sabe nadar flota sin moverse y si no, se hunde?». El miedo pesa. Eso es. No nos enseñan a nadar desde niños. Pero sí hay quienes deciden salirse un poco del camino y aprenden a programar su mente para flotar, para el éxito. Otros, simplemente, se dejan arrastrar hasta el fondo del río esperando a que alguien les lance un flotador.

			¿Qué ocurriría si te educasen para flotar desde niño? Que llegarías al mar mucho antes, porque es más fácil programar el cerebro de un niño, que es elástico y moldeable, hacia un objetivo, que desprogramar la mente de un adulto para que aprenda cómo nadar, cómo vivir. Los niños aprenden todo más rápido.

			Me gustaría contaros mi historia, como ejemplo de una mente programada desde la niñez con algunas técnicas, que ahora muchos denominan mindfulness; y otras más que se utilizan para lograr el desarrollo personal y alcanzar todo tu potencial.

			Te prometo que cuando te programan, pasan cosas maravillosas. Yo lo llamo la magia, otros lo llaman casualidades.

			[image: ] Abro paréntesis. Nada de lo que leerás a continuación está «ficcionado». No he adornado ninguna historia ni acontecimiento para darle un toque más dramático o inspirador. Todo sucedió tal cual te lo cuento, porque aquí mi único propósito es inspirarte y darte las herramientas para que puedas experimentar la magia en tus propias carnes; para que puedas programar tu mente, o la mente de tus hijos; y ellos, las de sus hijos. Para que cada día seas un poco mejor y para que, cuando ya no estés aquí, la gente que te rodea pueda decir que ha vivido un poquito mejor gracias a que tú estuviste en este mundo. Porque al final de eso trata la vida. No tengo ninguna duda de que, gracias a la magia, estas palabras que estoy escribiendo ahora mismo, un 14 de septiembre de 2023 a las cinco de la tarde en un documento de Word, se acabarán publicando algún día. Si estás leyendo esto, mi querido lector, significa que la magia ha vuelto a ocurrir. Cierro paréntesis.

			Cuando tenía diez años, mi padre y yo nos fuimos a vivir solos a Nueva York. La razón fue que, tras los atentados en Madrid del 11 de marzo de 2004, la empresa de mi padre quebró. Él siempre se ha dedicado al mundo del entretenimiento. Produce obras de teatro y musicales. En aquel momento, la gente dejó de ir al teatro. La única opción de mi padre para salir adelante fue emigrar, intentar vender su empresa a los americanos y empezar de cero.

			Mi padre era padre soltero y puede que demasiado joven para hacerse cargo de mí, ya que me tuvo a los veinte años, pero lo hacía lo mejor que podía.

			Para mí, esa época de mi vida no fue fácil. Primero, porque era la primera vez que vivía sola con mi padre, aunque mis padres se habían separado cuando yo era muy pequeña; y segundo, porque me cambié de casa, de país, de colegio, de idioma, etcétera. Salí de mi zona de confort y, en este caso, a lo grande.

			En esa nueva casa, lejos de mi anterior hogar, mi padre llenó las paredes de nuestro cuarto con frases, y fotos de cosas que no teníamos como un yate, una casa de campo, o un chalet rodeado de nieve. Lugares donde yo nunca había estado. También puso retratos de personas conocidas, como Antonio Banderas, el Dalai Lama, Jesucristo, Richard Branson…

			Digo «nuestro cuarto», porque era nuestro cuarto. Siempre hemos dormido juntos en la misma cama. Vivíamos en lo que en Estados Unidos llaman una one bedroom; o sea, un apartamento de una habitación. Como te puedes imaginar, el precio del alquiler en Nueva York es una locura.

			Todos los días antes de dormir, mi padre me contaba cuentos que te dejaban pensando porque tenían una moraleja maravillosa. En aquel momento, él sabía que, aunque yo no los entendiese del todo o no prestase demasiada atención, en el futuro acabaría aplicándolos en muchas circunstancias de mi vida y me servirían de guía. Iba a contar ahora mi cuento favorito, pero mejor lo voy a dejar para el último capítulo. Este que te comparto ahora me lo contó muchísimas veces, y ahora entiendo el porqué. Es un cuento que me viene mucho a la mente en momentos cotidianos: cuando me frustro porque me he ido de vacaciones y está lloviendo; cuando estoy triste por algo; cuando me enrabio porque un policía me ha puesto una multa o cuando discuto con mi pareja. Entonces, en cuanto noto que entran en mí sentimientos y pensamientos negativos o malas sensaciones, me digo en alto para mí misma: «Dani, ¿qué haces fijándote en el punto?». Y así, la mayoría de los males, se me pasan.

			
			La hoja y el punto negro

			Un día, un profesor entra a la clase y les dice a los alumnos que se preparen para una prueba sorpresa. Todos se pusieron nerviosos mientras el profesor iba entregando la hoja del examen con la parte frontal hacia abajo, de modo que no vieran su contenido hasta que él explicara en qué consistía la prueba.

			Una vez que repartió todas las hojas, pidió que les dieran la vuelta y miraran el contenido. Para sorpresa de todos, era una hoja en blanco que tenía en el medio un punto negro. Viendo la cara de sorpresa de todos sus alumnos, el profesor les dijo: 

			—Ahora escribid una redacción sobre lo que estáis viendo.

			Todos los chavales, confundidos, se pusieron a pensar y a escribir sobre lo que veían. Terminado el tiempo, el profesor recogió las hojas, las colocó en el frente del escritorio y comenzó a leer las redacciones en voz alta. Todas, sin excepción, se referían al punto negro de diferentes maneras.

			Concluida la lectura, el profesor dijo:

			—No voy a poneros nota sobre esto, solo quería daros una lección sobre la vida. Nadie ha escrito sobre la parte blanca del papel. Todos os habéis centrado en el punto negro. Lo mismo pasa en nuestras vidas. Tenemos una hoja blanca entera para observar y disfrutar, pero siempre nos centramos en los puntos oscuros. La vida es un regalo especial y siempre tendremos razones para celebrar: la naturaleza, nuestros amigos, los trabajos que nos dan un propósito y la milagrosa oportunidad de estar vivos. Los puntos negros son mínimos en comparación con todo lo que tenemos alrededor.

			

			Una de las cosas más llamativas de nuestra one bedroom era un cartel escrito por mi padre que ponía: «Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza». Siempre me decía que era muy importante que recordase que, como Dios había creado al hombre a su imagen y semejanza, los humanos no éramos más que pequeños dioses capaces de crear nuestra propia realidad. Y que por eso mi única labor en la vida era tener sueños, porque esos sueños ya se habían cumplido en el universo, y que tan solo debía tener paciencia porque algún día se materializarían en la Tierra.

			El mensaje era simple: todos mis sueños ya se habían cumplido y solo tenía que esperar a que el universo los materializara. Yo nunca me cuestioné si eso tenía sentido o no. Él hablaba con tal convicción que me creía el cien por ciento de todo lo que me decía.

			Más tarde, a los doce años, unos dos años después de mudarnos juntos a la gran ciudad, me empecé a interesar más por «las cosas raras» que hacía mi padre en nuestra one bedroom. Para que te hagas una idea: él se levanta todos los días a las 4 a. m., máximo 5 a. m. Te lo juro. Todos los días. Sin excepción. Con frecuencia, por el ruido, yo me despertaba y me quedaba observándolo en silencio, sin entender nada. Un día le pregunté que por qué se levantaba a las cuatro si hasta las siete no nos íbamos al cole, y que si era necesario hacerlo tan pronto. A esa pregunta, mi padre me respondió algo que no venía mucho a cuento:

			—Mi vida, ¿tú qué quieres ser de mayor?

			Le contesté que no lo sabía. La verdad es que nunca había tenido vocación por nada ni me había atraído ninguna profesión.

			—No pasa nada. Pero entonces piensa cómo te gustaría vivir, dónde, en qué casa, y cómo desearías que te viesen los demás. Así podemos ir concretando más.

			Eso sí que podía tenerlo más claro.

			—Ah, pues entonces quiero tener mucho éxito y… ser millonaria —le contesté. (Sí, esto es algo que probablemente contesten la mayoría de los niños).

			—Ah, pues eso es muy fácil —respondió.

			Mi cara cambió y, aunque no lo dije, pensé algo así como: «Si es tan fácil, ¿dónde narices están nuestros millones? ¿Acaso él no quiere ser millonario?».

			—¿Qué te digo siempre, mi vida? Tu sueño ya se ha cumplido y ahora tan solo tiene que materializarse. Eso sí, la única forma que tienes para conseguirlo es aplicando a tu vida los 10 poderes. Si lo haces, te prometo que vas a poder materializar absolutamente todos tus sueños.

			De nuevo, me lo creí. Teniendo en cuenta que mi único entretenimiento en aquella ciudad era estar con mi padre, porque tampoco es que tuviese muchos amigos, accedí.

			—Genial. Pues iremos poco a poco, y cuando vea que aprendes un poder, pasaremos al siguiente.
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EL PODER DE LA VISUALIZACIÓN

			«Soy importante»

		

	
		
			​

			«Ningún viento es favorable para quien no sabe a dónde va».

			SÉNECA

			—Vale, hija; hemos quedado en que de mayor quieres ser exitosa y millonaria, ¿verdad? Pues lo primero que tienes que hacer es ponerlo en la pared. Piensa y pega en la pared fotos de las cosas que tienen las personas exitosas: la casa donde te gustaría vivir, los deportes que te apasionan y querrías practicar, un cheque con el dinero que desearías ganar, tu cuerpo ideal, etcétera.

			La pared ya estaba llena de fotos y frases, así que mi padre fue juntándolas todas en un lado y dejó un espacio libre para mí. En la mitad de la pared puso lo que él llamó su «panel de visualización»; y, en la otra mitad, yo empezaría a crear el mío.

			Me llevó un par de semanas recopilar todas las fotos y pensar en lo que quería. Me di cuenta de que no es nada fácil pensar en lo que verdaderamente uno quiere: «¿Y si en realidad no quería eso? Hay muchos millonarios infelices. O al menos eso es lo que decían por ahí. Igual es mentira. Igual no. Molaría ser famosa. Bueno, no. Imagínate que te pidiesen, todo el rato, fotos por la calle. Qué pereza. Ya sé. Mucho mejor ser poderoso, pero que no te reconozcan». Estas eran algunas de las cosas que se me pasaban por la cabeza.

			Mi padre me vio algo apurada, imprimiendo, recortando, rompiendo, pegando… Me dijo que no me preocupase, que el panel de visualización iba a transformarse y que, según pasase el tiempo, iba a tener que cambiar algunas fotos e incluso añadir más. De hecho, me explicó que era superimportante que nunca dejase de incorporar fotos.

			—Mi vida, siempre debes tener metas y sueños en la vida, por lo que inevitablemente irás modificando el panel. Y muy atenta a lo que te voy a decir sobre el panel porque es muy importante: ¡ten cuidado siempre con lo que pides, porque lo que pides se cumple!

			Lo primero que puse en mi panel de visualización fue un papel en blanco en el que escribí tres palabras: «Quiero ser importante». Le había dado vueltas a escribir «quiero ser millonaria», pero no me parecía suficiente. La verdad es que siempre fui una niña bastante desapegada de lo material. Nunca en mi vida pedí algo por mi cumpleaños. Como coincidía que mi cumple era en junio, lo único que le pedí una vez a mi padre fueron muchos huevos Kinder de verano, porque en invierno dejaban de venderlos y eso me fastidiaba mucho porque me encantaban.

			A día de hoy, todo mi dinero lo gasto en experiencias, viajes, desarrollo personal y en ayudar a mi familia. Nunca me verás con un bolso de Louis Vuitton o unas joyas de Swarovski, por mucho dinero que gane.

			A mis doce años, tras pensarlo con delicadeza, llegué a la conclusión de que lo que realmente quería era admiración. Admirarme y que la gente me admirase. Que mi padre, mi familia y amigos estuviesen orgullosos de mí y cualquiera que me conociese me admirase por lo que había conseguido. Algo que, además, pensé que atraería dinero.

			Así, fui llenando mi lado de la pared con fotos.

			«¿Dónde trabajaba la gente importante?». Me vino a la cabeza que en Naciones Unidas. Vivíamos cerca de allí y siempre había una semana —más adelante descubrí que es la Semana de Alto Nivel de la Asamblea General—, donde la ciudad colapsaba porque venían todos los presidentes del mundo a reunirse allí. Veía coches de policía por todas partes, seguridad, gente en traje, presidentes, diplomáticos, los famosos más destacados… Todo aquello me parecía importante y me daba la sensación de que allí se tomaban las decisiones del mundo. Así que puse exactamente esta foto en mi pared.

			¿Qué más tenían los importantes? Un barco, un casoplón, daban conferencias TED o escribían libros. Desde muy pequeña veía charlas TED con mi padre como una forma de aprender inglés. Las personas que las daban me parecían importantes.

			Cuando terminé de poner todas las fotos, llamé a mi padre para que viniese a ver el panel, y se quedó pensativo
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			LA VISUALIZACIÓN COLECTIVA
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			LA IMITACIÓN

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
				
				
						Somos pequeños dioses capaces de crear nuestra realidad. Piensa en qué te gustaría ser e imprime fotos de las cosas que tendría esa persona, tanto materiales como no. De tu trabajo, tu cuerpo, tu coche, tu casa, tus hobbies, tus metas… Intenta hacer collages para que se vea más real. Al visualizar tus sueños y objetivos de manera regular, refuerzas tus deseos y aumentas las posibilidades de actuar para alcanzarlos. Ah, y recuerda hablar en presente, ¡ya eres eso que quieres ser!

						La visualización colectiva funciona porque hay una doble energía empujando la materialización de un sueño. ¡Pilla por banda a un amigo, socio o pareja y empezad a visualizar juntos!

						Imitar a quien admiras, o en quien te quieres convertir, es una técnica clave para mejorar. Haz la lista de tus consejeros y trae a menudo a tu mente a alguien que admires. Intenta ver el mundo a través de sus ojos y pregúntate qué haría en tu situación. Ah, y procura hacer sentir a la gente que te rodea que hay algo valioso en cada uno de ellos.

						Cuidado con lo que pides, porque lo que pides se acabará cumpliendo. Observa tu panel de visualización todos los días, prestándole atención. Tardarás menos de un minuto. Lee tu lista de consejeros una o dos veces a la semana. Y si quieres ir más allá, escribe un artículo como si fueses un periodista y lo que te gustaría que escribiesen sobre ti el día de tu muerte. ¡Léelo de vez en cuando!
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